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				El proyecto Monumenta Landivariana fue diseñado por José Mata Gavidia, previo al retorno a Guatemala de los restos de Rafael Landívar, en 1950. Comprende dos series, la mayor y la menor. Las publicaciones que se producen en este concepto pueden ser consultadas de forma individual como en propuestas con fines específicos.

				En esta oportunidad se presenta la edición especial, que reúne los volúmenes II y III de la serie menor de la Monumenta Landivariana; Autobiografía y Ejercicios Espirituales de san Ignacio de Loyola. El objetivo de esta recopilación es guiar a quienes deseen adentrarse en la espiritualidad ignaciana y a la vez ser de utilidad para realizar los ejercicios espirituales en cualquiera de sus modalidades. 
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				PRESENTACIÓN 

				Las peregrinaciones han estado presentes en la historia de la humanidad desde sus orígenes. En el mundo Occidental se hicieron más visibles a partir de la Edad Media, especialmente para viajar a la tierra de Jesús de Nazaret, donde vivió y murió. Hay infinidad de documentos que nos hablan, desde el comienzo del cristianismo, cómo miles de peregrinos acercaban a Jerusalén sus pies en «Tierra Santa», bendecida por la aureola del Salvador.

				El Templo para los judíos era vital por la organización, tanto política como religiosa de su vida social y económica. Las peregrinaciones fueron claves para mantener una experiencia comunitaria como su identidad religiosa, al igual que ocurre hoy, tanto en occidente como en oriente, como el famoso «Camino de Santiago», Roma, La Meca y los innumerables templos budistas e indúes.

				Los rasgos anteriores se traen a colación para centrarnos en la vida de un peregrino excepcional, que a partir de los 26 años de su vida fue un incansable caminante en la búsqueda tanto de su identidad 
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				como del encuentro personal con el Dios de la vida: Ignacio de Loyola.

				Tenemos en nuestras manos su Autobiografía, que aunque no fue escrita de su puño y letra, dejó constancia de esa búsqueda insaciable de todo ser humano por encontrar una explicación que diera sentido a su existencia: «buscar y hallar la voluntad de Dios».

				Ignacio, el «Peregrino», como ya se le conoce, nos enseñó con su actitud que la máxima realización del hombre, y su máxima felicidad, solo se logra cuando una persona sabe conjugar los ideales (deseos), con la constante realización y compromiso en la realidad presente y así dar el salto hacia la trascendencia: «Caminante, no hay camino… se hace camino al andar…» «Abraham, sal de tu tierra y vete hacia el lugar que yo te mostraré…».

				Ignacio nos muestra a través de su historia personal, que el sentido último de la vida no es «instalarse» en el confort de un estatus social o económico, sino en la disponibilidad permanente, búsqueda incansable para conformar sus ilusiones con descubrimientos cotidianos que un sano discernimiento va revelando. 
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				El peregrino Ignacio comienza con ese transitar físico e interior, a través de una zona geográfica que poco a poco se va transformado en una «Tierra Santa». Pasa de la gran frustración y pérdida de sentido que le produjo la «herida de Pamplona», hundimiento psicológico y físico, al encuentro con el único y verdadero sentido de la creación. Deja el egocentrismo enfermizo de su carrera militar, los apegos a una vida de placeres y «vanidades», para ir descubriendo, a paso lento y dolorido, otra alternativa que Dios le irá ofreciendo: «El hombre es creado para…» su principio y fundamento para amarrarse al sentido último de su vida.

				A lo largo de sus continuas idas y venidas: Barcelona, Monserrat, Manresa, Jerusalén, Salamanca, Alcalá de Henares, París y por último Roma («ahí te seré propicio…»). Ignacio se topó de lleno con el Dios que tanto buscó… y le ofreció entrega absoluta, fuera de sus intereses personales, al bien de las almas… para «en todo amar y servir». La oración que nos ofrece al final de los Ejercicios Espirituales, «Tomad Señor y recibid», es una síntesis perfecta de su largo peregrinar interior.
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				Leer y «rumiar» despacio la Autobiografía nos ayudará a descubrir y valorar las distintas etapas de nuestro propio peregrinar en la vida y agradecer los vaivenes que nos han traído hasta el momento presente, resaltando que el «hoy» es el fruto de los caminos que Dios me propuso, aunque los escribiera «rectos con líneas torcidas».

				La Autobiografía ignaciana no es más que un proceso de fraternización creciente, de efectos no solo en su persona. La Compañía de Jesús (PP. Jesuitas) es la cristalización del itinerario de su fundador hacia el servicio de los demás, lo que él denominó «provecho de las ánimas». La orden será concebida como vida religiosa apostólica que hermana a sus miembros con personas de toda diversidad y en toda necesidad, a los que proporciona el Evangelio en forma de ministerios múltiples.

				Aproveche la oportunidad de esta nueva edición, para entrar de lleno en las entrañas y corazón de san Ignacio de Loyola.

				¡Buen provecho ...!

				Mgtr. P. José María Ferrero Muñiz, S. J.
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				CAPÍTULO I 

			

		

		
			
				LOYOLA: UN NUEVO NACIMIENTO
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				Hasta los 26 años de su edad fue hombre dado a las vanidades del mundo y principalmente se deleitaba en ejercicio de armas con un grande y vano deseo de ganar honra. Y así, estando en una fortaleza que los franceses combatían, y siendo todos de parecer que se diesen, salvas las vidas, por ver claramente que no se podían defender, él dio tantas razones al alcaide, que todavía los persuadió a defenderse, aunque contra parecer de todos los caballeros, los cuales se confortaban con su ánimo y esfuerzo.

				Y venido el día que se esperaba la batería, él se confesó con uno de aquellos sus compañeros en las armas; y después de durar un buen rato la batería, le acertó a él un bombarda en una pierna, quebrándosela toda; y porque la pelota pasó por entrambas las piernas, también la otra fue mal herida.

				Y así, cayendo él, los de la fortaleza se rindieron luego a los franceses, los cuales, después de haber apoderado della, trataron muy bien al herido, tratándolo cortés y amigablemente. Y después de haber estado 12 o 15 días en Pamplona, lo llevaron en una litera a su tierra; en la cual hallándose muy mal, y llamando todos los médicos y cirujanos de muchas partes, juzgaron que la pierna se debía otra 
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				vez desconcertar, y ponerse otra vez los huesos en sus lugares; diciendo que por haber sido mal puestos la otra vez, o por haber desconcertado en el camino, estaban fuera de sus lugares, y así no podía sanar.

				Y hízose de nuevo esta carnicería; en la cual, así como en todas las otras que antes había pasado y después pasó, nunca habló palabra, ni mostró otra señal de dolor, que apretar mucho los puños.

				Y iba todavía empeorando, sin poder comer y con los demás accidentes que suelen ser señal de muerte. Y llegando el día de san Juan, por los médicos tener muy poca confianza de su salud, fue aconsejado que se confesase; y así, recibiendo los sacramentos, la víspera de san Pedro y san Pablo, dijeron los médicos que, si hasta la medianoche no sentía mejoría, se podía contar por muerto. Solía ser el dicho enfermo devoto de san Pedro, y así quiso nuestro Señor que aquella misma medianoche se comenzase a hallar mejor; y fue tanto creciendo la mejoría, que de ahí a algunos días se juzgó que estaba fuera de peligro de muerte.

				Y viniendo ya los huesos a soldarse unos con otros, le quedó abajo de la rodilla un hueso encabalgado 
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				sobre otro, por lo cual la pierna quedaba más corta; y quedaba allí el hueso tan levantado, que era cosa fea; lo cual él no pudiendo sufrir, porque determinaba seguir el mundo, y juzgaba que aquello lo afearía, se informó de los cirujanos si se podía aquello cortar; y ellos dijeron que bien se podía cortar, mas que los dolores serían mayores que todos los que había pasado, por estar aquello ya sano, y ser menester espacio para cortarlo; y todavía él se determinó martirizarse por su propio gusto, aunque su hermano más viejo se espantaba y decía que tal dolor él no se atrevería a sufrir; lo cual el herido sufrió con la sólita paciencia.

				Y cortada la carne y el hueso que allí sobraba, se atendió a usar de remedios para que la pierna no quedase tan corta, dándole muchas unturas, y extendiéndola con instrumentos continuamente, que muchos días le martirizaban. Mas nuestro Señor le fue dando salud; y se fue hallando tan bueno, que en todo lo demás estaba sano, sino que no podía tenerse bien sobre la pierna, y así le era forzado estar en el lecho. Y porque era muy dado a leer libros mundanos y falsos, que suelen llamar de Caballerías, sintiéndose bueno, pidió que le diesen algunos de ellos para pasar 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				el tiempo; mas en aquella casa no se halló ninguno de los que él solía leer, y así le dieron un Vita Christi y un libro de la vida de los santos en romance.

				Por los cuales leyendo muchas veces, algún tanto se aficionaba a lo que allí hallaba escrito. Mas dejándolos de leer, algunas veces se paraba a pensar en las cosas que había leído; otras veces en las cosas del mundo que antes solía pensar. Y de muchas cosas vanas que se le ofrecían una tenía tanto poseído su corazón, que se estaba luego embebido en pensar en ella dos y tres y cuatro horas sin sentirlo, imaginando lo que había de hacer en servicio de una señora, los medios que tomaría para poder ir a la tierra donde ella estaba, los motes, las palabras que le diría, los hechos de armas que haría en su servicio. Y estaba con esto tan envanecido, que no miraba cuan imposible era poderlo alcanzar; porque la señora no era de vulgar nobleza: no condesa, ni duquesa, mas era su estado más alto que ninguno de ellos.

				Todavía nuestro Señor le socorría, haciendo que sucediesen a estos pensamientos otros, que nacían de las cosas que leía. Porque, leyendo la vida de nuestro Señor y de los santos, se paraba a pensar, razonando consigo: ¿qué sería, si yo hiciese esto que 
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				hizo san Francisco, y esto que hizo santo Domingo? y así discurría por muchas cosas que hallaba buenas, proponiéndose siempre a sí mismo cosas dificultosas y graves, las cuales cuando proponía, le parecía hallar en sí facilidad de ponerlas en obra. 

				Mas todo su discurso era decir consigo: Santo Domingo hizo esto; pues yo lo tengo de hacer. san Francisco hizo esto; pues yo lo tengo de hacer. Duraban también estos pensamientos buen vado, y después de interpuestas otras cosas, sucedían los del mundo arriba dichos, y en ellos también se paraba grande espacio, y esta sucesión de pensamientos tan diversos le duró harto tiempo, deteniéndose siempre en el pensamiento que tornaba; o fuese de aquellas hazañas mundanas que deseaba hacer, o destas otras de Dios que se le ofrecían a la fantasía, hasta tanto que de cansado lo dejaba, y atendía a otras cosas.

				Había todavía esta diferencia: que cuando pensaba en aquello del mundo, se deleitaba mucho; mas cuando después de cansado lo dejaba, hallábase seco y descontento; y cuando en ir a Jerusalén descalzo, y en no comer sino yerbas, y en hacer todos los demás rigores que veía haber hecho los santos; no solamente se consolaba cuando estaba en los 
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				tales pensamientos, mas aun después de dejando, quedaba contento y alegre. Mas no miraba en ello, ni se paraba a ponderar esta diferencia, hasta en tanto que una vez se le abrieron un poco los ojos, y empezó a maravillarse desta diversidad y a hacer reflexión sobre ella. Cogiendo por experiencia que de unos pensamientos quedaba triste, y de otros alegre, y poco a poco viniendo a conocer la diversidad de los espíritus que se agitaban, el uno del demonio, y el otro de Dios, este fue el primero discurso que hizo en las cosas de Dios; y después cuando hizo los ejercicios, de aquí comenzó a tomar lumbre para lo de la diversidad de espíritus.

				Y cobrada no poca lumbre de aquesta lección, comenzó a pensar más de veras en su vida pasada, y en quánta necesidad tenía de hacer penitencia della. Y aquí se le ofrecían los deseos de imitar los santos, no mirando más circunstancias que prometerse así con la gracia de Dios de hacerlo como ellos lo había hecho. Mas todo lo que deseaba de hacer, luego como sanase, era la ida de Jerusalén, como arriba es dicho, con tantas disciplinas y tantas abstinencias, cuantas un ánimo generoso, encendido de Dios, suele desear hacer.
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				Y ya se le iban olvidando los pensamientos pasados con estos santos deseos que tenía, los cuales se le confirmaron con una visitación, desta manera. Estando una noche despierto, vio claramente una imagen de nuestra Señora con el santo Niño Jesús, con cuya vista por espacio notable recibió consolación muy excesiva, y quedó con tanto asco de toda la vida pasada; y especialmente de cosas de carne, que le parecía habérsele quitado del ánima todas las especies que antes tenía en ella pintadas. Así desde aquella hora hasta el agosto de 53 que esto se escribe, nunca más tuvo ni un mínimo consenso en cosas de carne; y por este efecto se puede juzgar haber sido la cosa de Dios, aunque él no osaba determinarlo, ni decía más que afirmar lo susodicho. Mas así su hermano como todos los demás de casa fueron conociendo por lo exterior la mudanza que se había hecho en su ánima interiormente.

				Él, no se curando de nada, perseveraba en su lección y en sus buenos propósitos; y el tiempo que con los de casa conversaba, todo lo gastaba en cosas de Dios, con lo cual hacía provecho a sus ánimas. Y gustado mucho de aquellos libros, le vino al pensamiento de sacar algunas cosas en breve más 
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				esenciales de la vida de Cristo y de los santos; y así se pone a escrebir un libro con mucha diligencia (porque ya comenzaba a levantarse un poco por casa); las palabras de Cristo de tinta colorada, las de nuestra Señora de tinta azul. Y el papel era bruñido y rayado, y de buena letra, porque era muy buen escribano. Parte del tiempo gastaba en escrebir, parte en oración. Y la mayor consolación que recebía era mirar el cielo y las estrellas, lo cual hacía muchas veces y por mucho espacio, porque con aquello sentía en sí un muy grande esfuerzo para servir a nuestro Señor. Pensaba muchas veces en su propósito, deseando ya ser sano del todo para se poner en camino. El cual tuvo cuasi 300 hojas todas escritas de cuarto.

				Y echando sus cuentas, qué es lo que haría después que viniese de Jerusalén para que siempre viviese en penitencia, ofrecíasele meterse en la Cartuja de Sevilla, sin decir quién era para que en menos le tuviesen y allí nunca comer sino yerbas. Mas cuando otra vez tornaba a pensar en las penitencias, que andando por el mundo deseaba hacer, resfriábasele el deseo de la Cartuja, temiendo que no pudiese ejercitar el odio que contra sí tenía concebido. Todavía a un criado de casa, que iba a Burgos, mandó que se informase 
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				de la regla de la Cartuja, y la información que della tuvo le pareció bien. Mas por la razón arriba dicha y porque todo estaba embebido en la ida que pensaba presto hacer, y aquello no se había de tratar sino después de la vuelta, no miraba tanto en ello; antes, hallándose ya con algunas fuerzas, le pareció que era tiempo de partirse, y dijo a su hermano: «Señor, el duque de Nájera, como sabéis, ya sabe que estoy bueno. Será bueno que vaya a Navarrete» (estaba entonces allí el duque). El hermano le llevó a una cámera y después a otra, y con muchas admiraciones le empieza a rogar que no se eche a perder; y que mire cuánta esperanza tiene dél la gente, y cuánto puede valer, y otras palabras semejantes, todas a intento de apartarle del buen deseo que tenía. Mas la respuesta fue de manera que, sin apartarse de la verdad, porque dello tenía ya grande escrúpulo, se descabulló del hermano. Sospechaba el hermano y algunos de casa que él quería hacer alguna gran mutación.

			

		

	
		
		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				CAPÍTULO II 

			

		

		
			
				MONSERRAT: SE VISTE DEL HOMBRE NUEVO
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				Y así, cabalgando en una mula, otro hermano suyo quiso ir con él hasta Oñate, al cual persuadió en el camino que quisiesen tener una vigilia en nuestra Señora de Aránzazu. En la cual haciendo oración aquella noche para cobrar nuevas fuerzas para su camino, dejó el hermano en Oñate en casa de una hermana que iba a visitar, y él se fue a Navarrete. Y viniéndole a la memoria de unos pocos ducados que le debían en casa del duque, le pareció que sería bien cobrarlos, para lo cual escribió una cédula al tesorero; y diciendo el tesorero que no tenía dineros, y sabiéndolo el duque, dijo que para todo podía faltar, mas que para Loyola no faltasen; al cual deseaba dar una buena tenencia, si la quisiese acetar, por el crédito que había ganado en lo pasado. 

				Y cobró los dineros, mandándolos repartir en ciertas personas a quienes se sentía obligado, y parte a una imagen de nuestra Señora, que estaba mal concertada, para que concertase y ornase muy bien. Y así, despidiendo los dos criados que iban con él, se partió solo en su mula de Navarrete para Monserrate. Desde el día que se partió de su tierra siempre se disciplinaba cada noche. 
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				 Y en este camino le acaeció una cosa, que será bueno escribirse, para que se entienda cómo nuestro Señor se había con esta ánima, que aún estaba ciega, aunque con grandes deseos de servirle en todo lo que conociese, y así determinaba de hacer grandes penitencias, no teniendo ya tanto ojo a satisfacer por sus pecados, sino agradar y aplacer a Dios.

				Y así, cuando se acordaba de hacer alguna penitencia que hicieron los santos, proponía de hacer la misma y aún más. Y en estos pensamientos tenía toda su consolación, no mirando a cosa ninguna interior, ni sabiendo qué cosa era humildad, ni caridad, ni paciencia, ni discreción para reglar ni medir estas virtudes, sino toda su intención era hacer destas obras grandes exteriores, porque así las habían hecho los santos para gloria de Dios, sin mirar otra ninguna más particular circunstancia. Tenía tanto aborrecimiento a los pecados pasados, y el deseo tan vivo de hacer cosas grandes por amor de Dios, que, sin hacer juicio que sus pecados eran perdonados, todavía en las penitencias que emprendía a hacer no se acordaba mucho dellos.

				Pues yendo por su camino le alcanzó un moro, caballero en su mulo; y yendo hablando los dos, 
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				vinieron a hablar en nuestra Señora; y el moro decía, que bien le parecía a él la Virgen haber concebido sin hombre; mas el parir, quedando virgen, no lo podía creer, dando para esto las causas naturales que a él se le ofrecían. La cual opinión, por muchas razones que le dio el peregrino, no pudo deshacer. Y así el moro se adelantó con tanta prisa, que le perdió de vista, quedando pensando en lo que había pasado con el moro. 

				Y en esto le vinieron unas mociones, que hacían en su ánima descontentamiento, pareciéndole que no había hecho su deber, y también le causan indignación contra el moro, pareciéndole que había hecho mal en consentir que un moro dijese tales cosas de nuestra Señora, y que era obligado volver por su honra.

				Y así le venían deseos de ir a buscar el moro y darle de puñaladas por lo que había dicho; y perseverando mucho en el combate de estos deseos, a la fin quedó dubio, si saber lo que era obligado a hacer. El moro, que se había adelantado, le había dicho que se iba a un lugar, que estaba un poco adelante en su mismo camino, muy junto del camino real, mas no que pasase el camino real por el lugar.
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				Y así, después de cansado de examinar lo que sería bueno hacer, no hallando cosa cierta a que se determinase, se determinó en esto, scilicet, de dejar ir a la mula con la rienda suelta hasta el lugar donde dividan los caminos; y que si la mula fuese por el camino de villa, él buscaría el moro y le daría de puñaladas; y si no fuese hacia la villa, sino por el camino real, dejarlo quedar. Y haciéndolo así como pensó, quiso nuestro Señor que, aunque la villa estaba poco más de treinta o cuarenta pasos, y el camino que a ella iba era muy ancho y muy bueno, la mula tomó el camino real, y dejó el de la villa. 

				Y legando a un pueblo grande antes de Monserrate, quiso allí comprar el vestido que determinaba de traer, con que había de ir a Jerusalén; y así compró tela, de la que suelen hacer sacos, de una que es no muy tejida y tiene muchas púas, y mandó luego de aquella hacer veste larga hasta los pies, comprando un bordón y una calabacita, y púsolo todo delante el arzón de la mula. Y compró también unas esparteñas, de las cuales no llevó más de una; y esto no por ceremonia, sino porque la una pierna llevaba toda ligada con una venda y algo maltratada; tanto que, aunque iba a caballo, cada noche la hallaba hinchada: este pie le pareció era necesario llevar calzado.
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				Y fuese su camino de Monserrate, pensando, como siempre solía, en las hazañas que había de hacer por amor de Dios. Y como tenía todo el entendimiento lleno de aquellas cosas, Amadís de Gaula y de semejantes libros, veníanle algunas cosas al pensamiento semejantes a aquellas, y así se determinó de velar sus armas toda una noche, sin sentarse ni acostarse, mas a ratos en pie y a ratos de rodillas, delante el altar de nuestra Señora de Monserrate, adonde tenía determinado dejar sus vestidos y vestirse las armas de Cristo. Pues partido deste lugar, fuese, según su costumbre, pensando en sus propósitos; y llegado a Monserrate, después de hecha oración y concertado con el confesor, se confesó por escrito generalmente, y duró la confesión tres días; y concertó con el confesor que mandase recoger la mula, y que la espada y el puñal colgase en la iglesia en el altar de nuestra Señora. Y este fue el primer hombre a quien descubrió su determinación, porque hasta entonces a ningún confesor lo había descubierto.

				La víspera de nuestra Señora de Marzo, en la noche, el año de 22, se fue lo más secretamente que pudo a un pobre, y despojándose de todos sus vestidos, 
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				los dio a un pobre, y se vestió de su deseado vestido, y se fue a hincar de rodillas delante el altar de nuestra Señora; y unas veces desta manera, y otras en pie, con su bordón en la mano pasó toda la noche.

				Y en amaneciendo se partió por no ser conocido, y se fue, no el camino derecho de Barcelona, donde hallaría muchos que le conociesen y honrasen, mas desviose a un pueblo, que se dice Manresa, donde determinaba estar en un hospital algunos días, y también notar algunas cosas en su libro, que llevaba él muy guardado, y con que iba muy consolado. Y yendo ya una legua de Monserrate, le alcanzó un hombre, que venía con mucha prisa en pos dél, y le preguntó si había él dado unos vestidos a un pobre, como el pobre decía; y respondiendo que sí, le saltaron las lágrimas de los ojos, de compasión del pobre a quien había dado los vestidos; de compasión, porque entendió que lo vejaban, pensando que los había hurtado. Mas por mucho que él huía la estimación, no pudo estar mucho en Manresa sin que las gentes dijesen grandes cosas, naciendo la opinión de los de Monserrate, y luego creció la fama a decir más de lo que era: que había dejando tanta renta, etc.
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				CAPÍTULO III 

			

		

		
			
				MANRESA: EN LA ESCUELA DE DIOS

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Y él demandaba en Manresa limosna cada día.

				No comía carne, ni bebía vino, aunque se lo diesen. Los domingos no ayunaba, y si le daban un poco de vino, lo bebía. Y porque había sido muy curioso de curar el cabello, que en aquel tiempo se acostumbraba, y él lo tenía bueno, se determinó dejarlo andar así, según su naturaleza, sin peinarlo ni cortarlo, ni cobrirlo con alguna cosa de noche ni de día. Y por la misma causa dejaba crecer las uñas de los pies y de las manos, porque también en esto había sido curioso. Estando en este hospital le acaeció muchas veces en día claro ver una cosa en el aire junto de sí, la cual le daba mucha consolación, porque era muy hermosa en grande manera. No devisaba bien la especie de qué cosa era, mas en alguna manera le parecía que tenía forma de serpiente, y tenía muchas cosas que resplandecían como ojos, aunque no lo eran. Él se deleitaba mucho y consolaba en ver esta cosa; y cuanto más veces la veía, tanto más crecía la consolación; y cuando aquella cosa le desaparecía, le desplacía dello.

				Hasta este tiempo siempre había perseverado cuasi en un mesmo estado interior con una igualdad grande de alegría, sin tener ningún conocimiento 
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				de cosas interiores espirituales. Aquestos días que duraba aquella visión. O algún poco antes que comenzase (porque ella duró muchos días), le vino un pensamiento recio que le molestó, representándosele la dificultad de su vida, como que si le dijeran dentro de ánima: «¿y cómo podrás tu sufrir esta vida 70 años que has de vivir?» Mas a esto le respondió también interiormente con grande fuerza (sintiendo que era del enemigo): «¡Oh miserable! ¿Puédesme tú prometer una hora de vida?» Y ansí venció la tentación y quedó quieto. Y esto fue la primera tentación que le vino después de lo arriba dicho. Y fue esto entrando en una iglesia, en la cual oía cada día la misa mayor y las vísperas y completas, todo cantado, sintiendo en ello grande consolación; y ordinariamente leía a la misa la Pasión, procediendo siempre en su igualdad.

				Mas, luego después de la susodicha tentación empezó a tener grandes variedades en su alma, hallándose unas veces tan desabrido, que ni hallaba gusto en el rezar, ni en el oír misa, ni en otra oración ninguna que hiciese, y otras veces viniéndole tanto al contrario desto, y tan súbitamente, que parecía habérsele quitado la tristeza y desolación, como quien quita una capa de los hombros a uno.
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				Y aquí se empezó a espantar destas variedades que nunca antes había probado, y a decir consigo: «¿qué nueva vida es esta, que agora comenzamos?» en este tiempo conversaba todavía algunas veces con personas espirituales, las cuales le tenían crédito y deseaban conversarle; porque, aunque no tenía conocimiento de cosas espirituales, todavía en su hablar mostraba mucho hervor y mucha voluntad de ir adelante en el servicio de Dios. 





OEBPS/image/006.jpg
v Grupo de

Editoriales

A Universitarias
AUSJAL






OEBPS/image/031.jpg
AUTOBIOGRAFIA Y EJERCICIOS ESPIRITUALES

17






OEBPS/image/023.jpg





OEBPS/image/014.jpg





OEBPS/image/040.jpg
SaN IeNacio pE Loyora

26






OEBPS/image/022.jpg





OEBPS/image/007.jpg
AUTORIDADES DE LA
UNIVERSIDAD RAFAEL LANDIVAR

P. Miquel Cortés Bofill, S. J.
RECTOR

Dra. Martha Pérez Contreras de Chen
VICERRECTORA ACADEMICA

Dr. José Juventino Galvez Ruano
VICERRECTOR DE INVESTIGACION Y PROYECCION

P. José Antonio Rubio Aguilar, S. J.
VICERRECTOR DE INTEGRACION UNIVERSITARIA

Mgtr. Silvana Guisela Zimeri Veldsquez de Celada
VICERRECTORA ADMINISTRATIVA Y FINANCIERA

Dr. Larry Andrade-Abularach
SECRETARIO GENERAL





OEBPS/font/Baskerville-SemiBold.otf


OEBPS/image/024.jpg
SaN IeNacio pE Loyora

10






OEBPS/image/005.jpg
@

EDICION ESPECIAL

SAN IGNACIO
DE LOYOLA

Atebgesfi s

gg Universidad
%%/ Rafael Landivar
Tradicion Jesuita en Guatemala

nnnnnnnnn

ng)

CARA






OEBPS/image/041.jpg
AUTOBIOGRAFIA Y EJERCICIOS ESPIRITUALES

2






OEBPS/image/015.jpg
(Texto recogido por el P. Luis Gongalves da Camara, S. J.)





OEBPS/image/032.jpg
SaN IeNacio pE Loyora

18






OEBPS/image/017.jpg
AUTOBIOGRAFIA Y EJERCICIOS ESPIRITUALES






OEBPS/font/OratorStd.otf


OEBPS/image/020.jpg
SaN IeNacio pE Loyora






OEBPS/image/046.jpg
SaN IeNacio pE Loyora

32






OEBPS/image/029.jpg
AUTOBIOGRAFIA Y EJERCICIOS ESPIRITUALES

15






OEBPS/image/034.jpg





OEBPS/font/Baskerville.otf


OEBPS/image/036.jpg
SaN IeNacio pE Loyora

22






OEBPS/font/Baskerville-Italic.otf


OEBPS/image/028.jpg
SaN IeNacio pE Loyora

14






OEBPS/image/044.jpg
SaN IeNacio pE Loyora

30






OEBPS/image/035.jpg





OEBPS/image/018.jpg
SaN IeNacio pE Loyora






OEBPS/image/037.jpg
AUTOBIOGRAFIA Y EJERCICIOS ESPIRITUALES

23






OEBPS/image/011.jpg





OEBPS/image/027.jpg
AUTOBIOGRAFIA Y EJERCICIOS ESPIRITUALES

13






OEBPS/image/045.jpg
AUTOBIOGRAFIA Y EJERCICIOS ESPIRITUALES

31






OEBPS/image/010.jpg





OEBPS/image/019.jpg
AUTOBIOGRAFIA Y EJERCICIOS ESPIRITUALES






OEBPS/image/042.jpg





OEBPS/image/025.jpg
AUTOBIOGRAFIA Y EJERCICIOS ESPIRITUALES

11






OEBPS/image/039.jpg
AUTOBIOGRAFIA Y EJERCICIOS ESPIRITUALES

25






OEBPS/font/Baskerville-Bold.otf


OEBPS/image/009.jpg





OEBPS/image/Portada.jpg
DE LOYOLA

T ERE






OEBPS/image/030.jpg
SaN IeNacio pE Loyora

16






OEBPS/image/026.jpg
SaN IeNacio pE Loyora

12






OEBPS/image/013.jpg
receins Copribnt





OEBPS/image/038.jpg
SaN IeNacio pE Loyora

24






